
Durante la historia de la humanidad se ha buscado tener una vida longeva, se 
busca la fuente de la eterna juventud y otros métodos más que los alquimistas 

en su tiempo se dieron a la tarea de investigar y escribir en sus libros, los cuales, 
por cierto, muchas veces se consideraron prohibidos y con poderes. Gilgamesh, 
Aquiles, Heracles, Jesucristo, son personajes que quieren derrotar a la muerte. En 
la actualidad todavía persiste ese ánimo, se han desarrollado miles investigaciones 
para prorrogar la vida y se habla de que en una primera fase se podrán vivir 200 
años, posteriormente 500 años, otros más aventurados hablan de una vida eterna 
creyendo vencer a la muerte.

Pero, no nos hagamos ilusiones, la inmortalidad es imposible toda vez que por más 
que se prolongue la vida en lo infinito, pueden existir causas que provoquen que el 
ser humano deje de existir: los accidentes o un cataclismo en la tierra que ponga fin a 
la humanidad, por más que se pueda prolongar la vida de un humano. A eso podemos 
llamarle deseo de amortalidad, es decir, el ser humano puede vivir indefinidamente, 
pero, existe la posibilidad de que algún día muera.

Podríamos preguntarnos: ¿para qué quieres vivir indefinidamente? Imaginen que 
alguien tenga vida indefinida y sea un delincuente, alguien a quien no le gusta trabajar, 
no produce más que problemas, siempre está afectando a otros seres humanos y a 
todo lo que lo rodea. ¿Valdría la pena que gente así viva indefinidamente? ¿Tú porque 
quieres vivir indefinidamente?  ¿Cuál es la necesidad de Dios en ese escenario? ¿Será 
que la posibilidad de su existencia la mantenemos latente porque de él tenemos la 
promesa de una vida eterna? ¿Crees que harías ejercicio, comerías sano? ¿Acaso no 
cambiaría la vida totalmente tal como la conocemos?

Pareciera que ese enorme deseo de vivir indefinidamente solo es un deseo por miedo 
a la muerte, porque nadie está preparado para responder con un plan perfectamente 
estructurado del porqué debe vivir indefinidamente.

Vive siempre con la idea de que la vida puede terminar en 
cualquier momento y disfruta de todo lo que te rodea.

Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo 
el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna.

Jn 3,16
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